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  A quienes trabajan para que el amor se instale en la pareja

  y para que no existan parejas sin amor.


   


  A todas las parejas estables para que nunca lleguen a ser estáticas.


   


  A Helen Singer Kaplan in memoriam por ser mi referente

  profesional cuando me inicié como terapeuta sexual.


  Introducción


   


   


  El amor es más placentero que el matrimonio por la misma razón que las novelas son más interesantes que la historia.


   


   


  Sebastián R. N. DE CHAMFORT


   


  Cuando escribí El arte de enamorar* tenía claro cuál era el problema y cuál era la solución. Sabía que el arte de enamorar era el arte de mejorar y esa idea fuerza se convirtió en el eje vertebrador del texto.


  Pero, si ustedes lo recuerdan, después de exponer mi teoría del enamoramiento, después de hablar del ritual de la seducción, ofrecer pautas para enamorar y describir las distintas variantes del enamoramiento, terminaba el libro donde debo retomar el tema: en las dificultades del amor.


  Cuando abrí esa caja de Pandora sabía que tarde o temprano debería introducirme en ella. Sabía que el amor tan pronto como se consolida puede empezar a resquebrajarse y sabía que tarde o temprano asumiría el reto de enfrentarme a esa hidra de tres cabezas (celos, rutina e infidelidad) que dificulta la expresión sexual del amor, cuando éste se instala en su fase estable.


  Dice un viejo refrán que cuando el hambre entra por la puerta, el amor sale por la ventana. Y no dudo de la certeza de la afirmación; pero como en nuestra sociedad, y cada vez con más frecuencia, vemos salir el amor por la ventana sin que entre el hambre por la puerta, hemos de suponer que los enemigos del amor sexualizado son otros y creo que tienen que ver más con la abundancia que con la escasez, más con el exceso que con el defecto, más con el uso y abuso que con el deseo y la espera. Creo, en definitiva, que el gran problema de la sexualidad contemporánea está muy relacionado con el gran problema de la sociedad contemporánea: confundir la calidad con la cantidad. Esa es mi teoría y eso es lo que voy a intentar argumentar en esta obra. Voy a hablar de la cuadratura del círculo. Voy a hablar de cómo mantener el interés sexual en la pareja estable, de cómo evitar que el deseo se convierta en una obligación y la sexualidad en débito conyugal. Voy a intentar aportar algo de sentido común al único tema que a todos nos altera el sentido. Por eso este libro no puede llamarse Amor y sexo, ni Instinto y pasión, ni El placer del orgasmo, sino que debe llamarse Sexo sabio, un sexo hecho para durar, un sexo para pervivir en el tiempo y seguir siendo gratificante, un sexo que no convierta a la pareja estable en pareja estática, ni en pareja errática, un sexo para quienes deseen convivir en amor sin consumir la pasión. Y eso requiere un arte todavía mayor del que necesitamos para enamorar, porque siempre es más fácil hacer crecer una flor que evitar que se marchite.


  1

  

  La sexualidad de la pareja estable


   


   


  Aunque el amor suele morir de hartura, lo que nunca se hastía es la ternura.


   


  Ramón DE CAMPOAMOR


   


   


  Decía en El arte de enamorar que el enamoramiento tiene amigos y enemigos, pero que el amor sólo tiene enemigos. Ahora, puesto que vamos a hablar de la sexualidad de la pareja estable, es el momento de ampliar el tema y vamos a hacerlo realizando una pequeña reflexión sobre ese lugar paradigmático al que tradicionalmente asociamos la sexualidad: la cama.


  Tan pronto como la pareja se constituye en unidad de convivencia, tan pronto como la cama deja de ser un lugar para hacer el amor y pasa a ser (como dice el diccionario) un mueble donde la gente se acuesta para dormir, ese mullido y rectangular artilugio deja de tener valor afrodisíaco y de lecho del amor pasa a convertirse en cama por hacer. Antes de convivir las parejas deshacen la cama haciendo el amor. Después, cuando conviven, no es infrecuente ver cómo muchos recorren el camino inverso y deshacen el amor por no hacer la cama. Este es el primer y gran drama que debe superar la pareja estable.


  La cama como fuente de conflicto amoroso no es una simple anécdota, sino la primera de las grandes categorías del problema que debemos afrontar. Irse a la cama con alguien es relativamente fácil en una sociedad sexualmente permisiva como la nuestra; disfrutar en ella ya es algo más difícil, pero lo que realmente entraña dificultad es desear quedarse en esa cama noche tras noche. Por eso yo diría que el amor no es querer acostarse con alguien, sino desear levantarse junto a él. Ése es el amor que nos interesa a la mayoría, el que está en condiciones de entender que el sexo gratificante y duradero no puede depender sólo del deseo y la testosterona, sino que necesita un marco de buena comunicación para lograr un equilibrio entre lo que deseamos hacer, lo que nos podemos permitir y lo que podemos aceptar.


  Ese juego de equilibrios entre el deseo, la acción y la satisfacción es el gran secreto de una práctica sexual orientada a mantener viva la llama del amor. Porque si algo tengo claro en un tema tan complejo como el sexo, es que sigue una ley inexorable: todo lo que da placer tiende a repetirse y todo lo que produce displacer tiende a evitarse. Pero a la vez y para acabar de complicar las cosas también sabemos que el exceso de satisfacción conduce a la saturación y la saturación es uno de los grandes enemigos de la sexualidad.


  Por eso la pareja requiere de múltiples cuidados para pervivir, ya que además de la compatibilidad de caracteres y de un proyecto de vida más o menos convergente, es necesario, también, que en ella exista el nivel de sintonía sexual suficiente como para satisfacer a ambos sin llegar a saturar a ninguno.


  El principio de gratificación recíproca es una condición necesaria pero no suficiente para el buen funcionamiento de la pareja. Sólo con disfrute sexual las parejas no funcionan, pero sin disfrute sexual tampoco. Por eso hemos de suponer que cuando hablamos de pareja estable nos estamos refiriendo a dos personas que han decidido unir sus vidas porque como mínimo comparten cuatro requisitos:


   


  1.° Porque se quieren lo suficiente como para plantearse la convivencia.


  2.° Porque consideran que vivir juntos les permite un disfrute más pleno de su unión.


  3.° Porque desean un futuro conjunto.


  4.° Porque suponen que la convivencia facilita una sexualidad más frecuente y gratificante.


   


  Lo malo es que una cosa es lo que se supone y otra es lo que resulta, porque aun en el caso de que las motivaciones de los tres primeros requisitos sean sólidas y coincidentes, toda pareja pasa por una crisis de acoplamiento convivencial y sexual que no siempre se supera con éxito.


  Los motivos de conflicto pueden ser múltiples y variados. Carácter, estilo de vida, temperamento, costumbres y un largo etcétera, que sería prolijo citar. Pero las parejas que tienen todos los números para no superar el acoplamiento son precisamente las que se unen, fundamentalmente, para gozar del sexo porque las que más gozan son las que antes se cansan.


  Tenemos información suficiente como para saber que mientras las gónadas están activas las personas tienen deseo sexual. Por tanto, y al margen del deterioro natural de la edad, mientras la persona está viva conserva parte de su instinto y de la misma manera que, como dice el refrán, mientras hay vida hay esperanza, en lo tocante a la sexualidad podríamos decir también que mientras hay vida hay deseo. Lo malo es que ese deseo a veces se estaciona, otras se inhibe y en ocasiones cambia de rumbo y las primeras parejas que suelen comprobarlo son, con frecuencia, las que se unen para copular en lugar de unirse para convivir.


  LA PAREJA PASIONAL



  Uno de los cuadros típicos con los que nos encontramos los sexólogos es el de las parejas que acuden a la consulta alarmadas porque «de pronto» se les ha extinguido el deseo cuando, hasta entonces, calificaban su sexualidad de inmejorable.


  Ese es el perfil de la pareja pasional. Sexo frecuente y gratificante. Tan frecuente y gratificante que su propio disfrute les lleva a la saturación. Ninon de Lenclos, que de estas cosas sabía mucho, afirmaba que «el amor casi nunca muere de hambre, pero con frecuencia de indigestión». Ése es el peligro de la pareja pasional, «morir de indigestión». Usan y abusan del sexo hasta que la saciedad se convierte en un estímulo aversivo que inhibe el deseo.


  Ahora bien, las preguntas que cabe formularse en esos casos son las siguientes: ¿Cómo es posible que si la sexualidad es gratificante pueda extinguirse el deseo? ¿Por qué se inhibe el deseo si pervive el amor? Esperando la respuesta a estas incógnitas viven millones de parejas que se sorprenden a sí mismas porque donde antes había vigorosa apetencia ahora sólo queda apatía sexual. Y como nuestro trabajo, además de reflexionar sobre los problemas de la pareja, aspira a ofrecer soluciones, intentaré explicar las causas de ese creciente fenómeno de apatía que, en las últimas décadas, se ha revelado como uno de los principales motivos de separación y divorcio.


  EL DEFECTO DEL EXCESO



  En sexualidad, como en todo, tan malo es quedarse corto como pasarse, pero puestos a elegir siempre perjudica más el exceso que el defecto, porque mientras que el exceso consume el deseo, el defecto lo alimenta. Ésta es la razón por la cual la pareja pasional vive en sus propias carnes la ingrata evidencia de constatar que cuanto más vivo es el fuego antes se convierte en ceniza. Quienes aspiran a convivir en amor deben plantearse una estrategia de «ahorro sexual», o sea, a guardar una parte de su deseo, porque si no corren el peligro de quedarse sin «existencias» como estuvo a punto de ocurrirles a Ana y Juan.


   


  


  UN CASO TÍPICO DE SATURACIÓN SEXUAL



  Ana y Juan rondaban los cuarenta años. Juan estaba divorciado y Ana separada. Se habían conocido hacía un año y a los dos meses se fueron a vivir juntos.


  El nuevo hogar estaba formado por la pareja y la hija de Ana de 8 años. Ambos confesaban que no existían problemas de convivencia y que nunca habían sido tan felices. Declaraban estar muy enamorados y desde que se conocieron se habían visto cada día.


  Los dos coincidían en que lo suyo había sido un flechazo. Se deseaban, se gustaban y se entendían muy bien en la cama y fuera de ella. Prácticamente cada día hacían el amor a plena satisfacción de ambos, pero ahora «de pronto» y sin motivo aparente se había extinguido el deseo. Ésa era la situación cuando acudieron en busca de ayuda.


  Como suelo hacer en esos casos después de escuchar atentamente y recabar la información necesaria, les convoqué a sendas entrevistas individuales y tras contrastar la información recibida el caso estaba claro: los dos se querían, los dos se entendían y los dos estaban bien acoplados sexualmente. Sólo habían cometido un pequeño error: los dos habían forzado a la vez, sin darse cuenta, la frecuencia de las relaciones sexuales porque ambos las deseaban pero también porque consideraban que no podían defraudar al otro. Una vez aclarado el tema, reduciendo un poco la frecuencia de los contactos y actuando desde la regla de oro de la sexualidad (de la que hablaré en el tercer capítulo) el problema quedó resuelto de forma rápida y satisfactoria.


  


   


  Ana y Juan encontraron, en el diálogo, la vía que evitó las nefastas consecuencias de la saturación sexual, porque ambos eran lo suficientemente maduros como para darse cuenta de que el exceso siempre es un defecto. Pero ni siempre los casos son tan fáciles ni siempre las personas tan maduras. O quizá, más precisamente, deberíamos decir que los casos no son fáciles porque las personas todavía no han madurado. En sexología la madurez personal es un factor determinante, tanto para la resolución como para la prevención de las disfunciones, ya que un gran número de los problemas sexuales de la pareja no son más que la expresión de las respectivas problemáticas de cada uno de sus componentes. Por eso las personas maduras tienen menos problemas sexuales y cuando los tienen los resuelven con mayor eficacia y prontitud, como supieron hacer Ana y Juan. Pero como el grado de madurez y capacidad de comunicación es distinto en cada pareja, existen infinidad de casos similares al descrito, cuya evolución no es tan favorable como la que acabamos de relatar.


   


  


  UN CASO COMPLEJO DE SATURACIÓN SEXUAL



  Aparentemente se trataba de un problema parecido al anterior. Pareja de treinta y pocos años, sanos y atractivos. Ambos estaban separados y ninguno de los dos tenía hijos. Eran compañeros de trabajo y entre ellos se había producido un enamoramiento sinérgico, porque los dos se enriquecían con los valores del otro sin dejar de ser ellos mismos. Sobre el papel, la relación reunía todos los requisitos para poder funcionar y así había sucedido durante casi dos años.


  Cuando Eva y Pepe vinieron a visitarme llevaban quince días sin hacer el amor y eso empezaba a preocuparles, porque su ritmo, hasta entonces, había sido de tres o cuatro relaciones por semana.


  Después de la primera consulta y de dos entrevistas individuales todos los datos indicaban que se trataba de un caso de saturación coyuntural y sobre esa hipótesis empezamos a trabajar.


  Les recomendé a ambos que ahorraran energía sexual y que durante unos días procuraran tener menos relaciones de las que desearan para facilitar una regeneración espontánea de la libido.


  Pero transcurrido un cierto tiempo seguían sin desearse cuando todas las demás constantes de la pareja eran buenas. Había amor y armonía, pero ya no había deseo. A pesar de las consignas y el apoyo terapéutico en un mes sólo habían mantenido dos relaciones, lo cual –de acuerdo con su referente previo– era motivo suficiente para empezar a preocuparse.


  Decidimos tratar más profundamente el tema con dos nuevas sesiones individuales y en ellas empezaron a surgir datos significativos. Lo que hasta entonces parecía una relación perfecta empezaba a mostrar su lado oscuro. Cierto que la relación era sinérgica y el acoplamiento sexual bueno y gratificante, pero precisamente por ello y para preservar la calidad de la relación, habían callado pequeñas cosas que no les gustaban del otro. Esta reserva, en principio bien intencionada, había producido un cierto desencanto recíproco que por negarlo a la conciencia se había convertido en la motivación inconsciente de la inhibición del deseo. En este caso, por tanto, la inhibición no era el problema, sino el síntoma sexual de un alejamiento afectivo por falta de comunicación.


  La nueva hipótesis generó una nueva orientación de la terapia y se decidió suspender las relaciones sexuales hasta que estuvieran resueltos los temas que habían evitado tratar –por miedo al conflicto– cuando, paradójicamente, lo que les estaba afectando era precisamente no resolver esas cuestiones. Para no alargar el tema diremos que la pareja requirió casi un año de tratamiento, combinando sesiones individuales y conjuntas en las que aprendieron a tomar conciencia de los miedos, inseguridades y frustraciones que les habían hecho falsear la relación por temor a perder lo que ambos consideraban el amor de su vida.


  


   


  Hemos planteado un caso fácil y otro difícil de la infinidad de posibilidades conflictivas que se producen en la pareja pasional, pero no por ello debemos llegar a la conclusión de que la pasión es mala para la pareja. Más bien todo lo contrario, lo que resulta nefasto no es la pasión sino su desaparición, por eso para evitarla siempre aconsejamos la moderación.


  Pero, de momento y como estamos iniciando el tema del complejo mundo de la convivencia, en lugar de hablar de las parejas que se exceden, vamos a tratar de las parejas que tienen problemas sexuales muy distintos a los descritos y nunca corren el peligro de saturarse sexualmente porque ni siquiera consiguen acoplarse.


  LAS DIFICULTADES DE LA CONVIVENCIA



  Puestos a elegir entre las dos posibilidades, seguramente todos preferiríamos los problemas de la saturación a los del acoplamiento, pero para poder llegar a los segundos no nos queda más remedio que aprender a superar los primeros; que, dicho sea de entrada, son mucho más comunes y frecuentes. Baste decir que de las parejas que se separan porque no superan la crisis de acoplamiento más del 50% lo hacen por motivos sexuales. Dicho de forma más clara, podemos afirmar que más de la mitad de los fracasos tempranos de convivencia son debidos a dificultades relacionadas con el funcionamiento sexual de la pareja; por eso es tan importante que antes de intentar resolver los problemas que surgen en la convivencia tratemos, primero, los que la impiden.


  Toda persona puede aportar innumerables experiencias relacionadas con las dificultades de la convivencia. Si tenemos problemas con los padres, los hijos, los abuelos, los vecinos, los amigos y los compañeros de trabajo, cómo no vamos a tenerlos con la pareja. Por eso suelo decir que convivir es conceder. Sin voluntad de diálogo, concordia y deseo de entender al otro es imposible la convivencia. Lo malo es que esos requisitos –siendo imprescindibles para la convivencia– no son suficientes para garantizar el acoplamiento sexual, porque la vida íntima tiene unas peculiaridades que escapan a la lógica de la razón y requieren de una lógica biológica que ni la ciencia acierta a explicar.


  Debo confesarles que después de tantos años de experiencia en el tema, me considero incapaz de predecir la viabilidad de una determinada relación de pareja. Conozco casos que parece imposible que puedan funcionar y llevan treinta años juntos con una calidad de vida aceptable. En cambio parejas que, sobre el papel tenían todas las garantías para convertirse en referentes modélicos apenas se mantienen más allá del viaje de novios.


  Francisco Izquierdo, que fue uno de los pioneros de la publicidad en nuestro país, solía decir que «la primera regla de la publicidad es que la publicidad no tiene reglas». Lo mismo puedo afirmar del amor. La primera regla del amor es que el amor no tiene reglas. Funciona cuando funciona y si no funciona hay que volver a empezar, a veces con la misma persona y a veces con otra distinta. La viabilidad del amor no puede determinarse a priori y lo único que los presuntos expertos podemos hacer es hablar de referentes, posibilidades, experiencias y tendencias que ayuden a encontrar un camino que cada uno debe recorrer por sí mismo. En una entrevista que Lluís Amiguet realizó a Woody Allen (publicada en La Vanguardia del 16-12-98) el periodista le preguntó al cineasta sobre cuál era el secreto para encontrar a la pareja ideal, y entre ellos se produjo la siguiente conversación:


  
    
      
      
    

    
      	
        WOODY ALLEN:

      

      	
        Mi única habilidad ha sido la de seguir intentándolo después de cada fracaso sentimental.

      
    


    
      	
        LLUÍS AMIGUET:

      

      	
        No es habilidad menor.

      
    


    
      	
        WOODY ALLEN:

      

      	
        No. Así que; ¡inténtelo, hombre! Además, los casados vivimos más años.

      
    


    
      	
        LLUÍS AMIGUET:

      

      	
        ¿De verdad?

      
    


    
      	
        WOODY ALLEN:

      

      	
        ¡Eso dicen las estadísticas! Y está claro por qué. Porque cuando sufres el ataque al corazón discutiendo con tu mujer, ella está allí para llamar a la ambulancia.

      
    

  


  Ironías aparte, la idea fuerza del mensaje de Allen es clara: seguir intentándolo después de cada fracaso sentimental. Pero con todos los respetos para el maestro, creo que podemos complementar su pensamiento añadiendo que antes de volver a intentarlo quizá fuera conveniente analizar las causas que lo provocaron, porque como muy bien dice Aldous Huxley «La experiencia no es lo que te sucede, sino lo que haces con lo que te sucede».


  Conozco a tanta gente que no aprende de sus fracasos que conviene llamar la atención sobre el inteligente pensamiento de este novelista y ensayista inglés (1894-1963). He oído a tantos hombres y a tantas mujeres decir que todas las mujeres son putas, y que todos los hombres buscan lo mismo, que, puesto que vamos a hablar de sexo sabio, quizá sea el lugar adecuado para dirigirme a ese importante colectivo de hombres y mujeres que en lugar de aprender de sus fracasos se dedican, recíprocamente, a proyectar la culpa.


  MADUREZ PERSONAL Y TÓPICOS SEXUALES



  Si realmente aspiramos a convivir en amor, si de verdad queremos construir un modelo de pareja armónica, lo primero que debemos cuestionar es el tópico según el cual todos los hombres son unos obsesos cuya principal prioridad es la de engañar y seducir a las mujeres para conseguir sus favores sexuales. Ese modelo simplista y maniqueo de la mujer virtuosa y el hombre perverso tuvo quizá sentido cuando sor Juana Inés de la Cruz escribió aquellos celebérrimos versos que dicen:


   


  Hombres necios, que acusáis


  a la mujer sin razón


  sin ver que sois la ocasión


  de lo mismo que culpáis.


  Si con ansia sin igual


  solicitáis su desdén,


  ¿por qué queréis que obren bien,


  si las incitáis al mal?


   


  Desde que la insigne poetisa mexicana escribió estos versos han transcurrido más de tres siglos y desde entonces algunas cosas han cambiado en las relaciones de género. Naturalmente se mantiene el que muchos hombres seguimos siendo necios, pero el sentido del mal –relacionado con la sexualidad– ha variado de forma sustancial. En la actualidad las mujeres ya no asocian la bondad a la virginidad o a la abstinencia sexual, sino a valores convivenciales. Y los hombres empiezan a entender que la honestidad femenina no debe medirse por el nivel de asequibilidad sexual, sino por principios igualmente exigibles a ambos géneros.


  No obstante la evolución producida, sigue persistiendo una doble vara de medir el comportamiento sexual que es fácilmente verificable a poco que preguntemos a nuestros jóvenes. Yo mismo estoy comprobando constantemente en las charlas de educación sexual que imparto a los colectivos escolares cómo los chicos siguen estableciendo diferencias entre las chicas para salir, las menos promiscuas, y las chicas para pasar el rato, que por su asequibilidad sexual son descartadas como opciones afectivas. Naturalmente ellas protestan y reclaman un trato igualitario, pero siguen pagando las consecuencias de un sexismo menos rígido pero aún demasiado generalizado.


  El hombre avanza pero lentamente y todavía son mayoría los que siguen pensando que hay dos tipos de mujeres: las buenas y las malas. Aunque el significado del concepto ha ido evolucionando. Hace sólo dos generaciones las buenas eran las que no aceptaban relaciones sexuales y se mantenían vírgenes hasta el matrimonio y las malas todas las demás. Hoy en día la frontera no es tan nítida y el referente se establece en función de las variables de inmediatez de la asequibilidad, nivel de permisividad y grado de promiscuidad. Por decirlo en palabras más claras, es buena chica la que se deja hacer poco, por pocos chicos y progresivamente. Y es mala chica la que se deja hacer mucho, por muchos chicos e inmediatamente.


  Como puede desprenderse de estos criterios de valoración estamos todavía en una versión edulcorada de los tiempos de sor Juana Inés en lo tocante a los criterios masculinos para determinar la bondad de las mujeres. El hombre, cuanto más promiscuo más hombre; y la mujer, cuanto más promiscua más puta. Ésa sigue siendo la lógica simplista de gran parte de la población masculina que sigue encastillada en unos valores que, además de ser injustos para las mujeres, perjudican a quienes los detentan porque ellos mismos se dan cuenta de que ese tipo de generalizaciones sexistas sólo sirven para que, a su vez, las mujeres sigan diciendo que todos los hombres buscan lo mismo, cuando saben, por experiencia, que el interés de los hombres por el sexo ha decaído considerablemente. Por eso, siendo fieles al actual estado de la situación, debemos revisar dos grandes tópicos sexuales que se corresponden recíprocamente aunque se desautorizan entre sí.


  EL MITO DEL HOMBRE OBSESO Y LA MUJER PROSTITUTA



  Ni todas las mujeres son putas, ni todos los hombres buscan lo mismo, ni los que lo dicen creen que eso sea verdad aunque a veces lo afirmen. ¿Por qué entonces tanta gente recurre a esa hiriente generalización para descalificar al otro sexo? Pues por dos razones:


   


  1.ª Porque sufren o han sufrido por amor.


  2.ª Porque resulta más fácil proyectar la culpa que asumir responsabilidades.


   


  Evidentemente hay hombres que sólo piensan en el sexo y hay mujeres que practican la prostitución, pero ambos colectivos son minoritarios y, además, las respectivas sentencias descalificatorias no van dirigidas a ellos sino a la población general en función de su género.


  Cuando un hombre dice que todas las mujeres son putas se está refiriendo a una mujer concreta que le ha sido infiel o ha dejado de quererle. Él sabe que ha sido esa mujer y no todas las mujeres, pero si considerara que la mujer que le ha hecho sufrir es la suya y que, por lo tanto, la actuación de ella está relacionada con su propia actuación, entonces debería plantearse su parte de responsabilidad en lo sucedido. Y como asumir responsabilidades es costoso e implica esfuerzo, prefiere atribuir toda la culpa a la mujer. Como además el hombre, al sentirse traicionado, recibe una herida narcisista que genera inseguridad, prefiere pensar que él no es culpable de nada, que sólo es una víctima más que sufre porque las mujeres son malas. Por tanto, cuando un hombre, al padecer un desengaño amoroso, afirma que todas las mujeres son unas putas, no está dando ninguna información sobre las mujeres en general ni sobre la suya en particular, de lo que nos está informando es de su estado de ánimo y nivel de inmadurez. Sabemos que está dolido porque necesita liberar su sufrimiento y sabemos que es inmaduro porque se exonera de la culpa, sin plantearse que, en la pareja, el comportamiento de uno siempre está relacionado con el del otro.


  Dice un refrán castellano: «Dime con quién andas y te diré quién eres». Nosotros, extrapolando la relación causa-efecto al plano del comportamiento, podríamos añadir: «Dime como reaccionas y te diré qué grado de madurez tienes». La persona que actúa inmaduramente no sólo nos demuestra su inmadurez, sino que hace algo más grave: la acentúa. Hacemos en función de lo que somos, pero también somos en función de lo que hacemos. O por decirlo en clave menos metafísica, de la misma manera que el comportamiento inmaduro refuerza la inmadurez, la rectificación del comportamiento inmaduro nos ayuda a madurar. Por eso quiero dirigirme a ese inmenso colectivo de hombres desorientados que están entrando en el tercer milenio sin tener claro cómo deben relacionarse con las mujeres de hoy, para decirles que proyectar la culpa de los fracasos sentimentales en la forma de ser de las mujeres, además de ser falso como principio es estéril como actitud, porque no ayuda a resolver el problema ni ayuda a mejorar a los hombres.


  Lo que nos conviene no es criticarlas a ellas sino criticarnos nosotros, lo que nos ayuda no es hacerlas culpables sino analizar las causas de lo acontecido y asumir nuestra parte de responsabilidad. Porque, casi siempre, de lo que ocurre entre dos nunca es responsable uno solo. Y aun en el caso de que, sin causa ni motivo aparente, la persona que amamos nos fuera infiel, dejara de querernos o las dos cosas a la vez, lo que curte y fortalece es aceptar las cosas como son y utilizar el sufrimiento como energía del crecimiento porque, como decía Nietzsche, «todo lo que no me mata me fortalece».


  EL HOMBRE, LA MUJER Y LA MADUREZ



  A la vista de cómo reaccionan ante un conflicto sentimental y por la relación que existe entre la asimilación del sufrimiento y la madurez personal dispongo de información suficiente para afirmar que las mujeres, en general, suelen ser y estar más maduras emocionalmente que los hombres. Las razones son fáciles de entender y para contribuir a divulgarlas vamos a exponer los argumentos que nos han llevado a esa conclusión.


   


  Por qué las mujeres suelen ser más maduras que los hombres


   


  1.° Porque la condición maternal hace que las mujeres nunca desistan de la responsabilidad de criar y educar a los hijos. Y asumir responsabilidades ayuda a madurar.


  2.° Porque las mujeres han superado con su esfuerzo la situación de injusticia histórica de subordinación femenina al poder masculino. Y la superación de dificultades ayuda a madurar.


  3.° Porque el esquema de relación sexista ha hecho que las mujeres fueran las grandes perjudicadas, en los casos de fracaso matrimonial, tanto a nivel económico como emocional. Y superar esa situación ayuda a madurar.


   


  Por qué los hombres suelen ser menos maduros que las mujeres


   


  1.° Porque su situación de preeminencia social, su educación sexista y la asimilación de la hombría a la falta de sensibilidad no les ha preparado para aprender de los fracasos.


  2.° Porque han sido educados para subordinar a las mujeres, no para sufrir por ellas. Cuando las mujeres han rechazado esa subordinación y han empezado a ejercer su libertad, los hombres se han visto sorprendidos por una realidad que no saben cómo asimilar y eso hace que se sientan desorientados.


  3.° Porque el último bastión de la cultura falocrática también se ha derrumbado. Desde que la mujer ejercita su libertad sexual el hombre ya no es un cazador en busca de presa sino, en todo caso, un cazador cazado, lo cual le rompe su esquema sexista de relación y le produce miedo al desempeño e inseguridad sexual.


   


  Éstas son las seis razones muy sintetizadas, pero largamente meditadas, que explican la actual situación de desencuentro emocional entre ambos sexos. El hombre se está quedando sin preeminencia y eso atenta contra su potencia y la mujer está ganando protagonismo en todos los ámbitos y eso le confiere una doble seguridad. Primera, la de no estar subordinada al hombre. Y segunda, la de haber conquistado la libertad con su propio esfuerzo.


  Naturalmente la madurez personal no es una cuestión de género, sino que depende de la manera en que cada individuo afronta la vida y aprende de sus errores, pero precisamente porque la mujer estaba en una situación social de desventaja y gracias a que ellas han cuestionado los valores sexistas que las perjudicaban, los hombres se encuentran en una situación imprevista e indeseada porque a nadie le gusta renunciar a un modelo que le beneficia, aunque por sentido común y justicia histórica comprenda que no se puede mantener.


  Las mujeres con su lucha están igualando los roles sociales y eso refuerza su seguridad. Y los hombres asisten desorientados a ese cambio de valores que, aunque lo acepten, les produce inseguridad. Pero ni unos ni otros sabemos todavía cuál será el nuevo modelo de relaciones, por la sencilla razón de que somos nosotros quienes debemos construirlo. Y como el predominio masculino no es justo, pero tampoco sería bueno que empezara el femenino, sólo nos queda la opción de iniciar juntos el camino de la coordinación afectiva y el pacto emocional.


  Estamos en el inicio del camino, pero día a día aumenta el número de hombres y mujeres que trabajan por el nuevo proyecto. Un modelo menos sexista y más humanista, menos competitivo y más cooperativo, un modelo que no juzgue a las personas por su género sino por sus valores. Y quizá donde más se empieza a notar esa nueva filosofía de la convivencia es en el cuestionamiento de los esquemas de relación sexual.


  Cuando el hombre era un cazador en busca de presa, cada conquista alimentaba su ego, pero desde que la mujer ejercita su libertad y reivindica su derecho al placer, el cazador sexual se ha convertido en un hombre preocupado por satisfacer adecuadamente a su pareja. En treinta años el modelo de hombre seductor ha entrado en crisis y ahora, en todo caso, su obsesión ya no es conquistar a las mujeres sino poder satisfacerlas sexualmente. Antes se ocupaba en seducir y ahora le preocupa poder consumar la seducción, lo cual influye de una manera muy distinta en la forma de plantear las relaciones de pareja.


  En dos generaciones hemos pasado del modelo subordinado al modelo simétrico. Del hombre activo y la mujer pasiva a la libre interacción entre dos personas que se eligen recíprocamente para satisfacer sus respectivas necesidades afectivas y sexuales. Y los cambios, cuando son tan radicales, dejan muchos cadáveres en el camino. En este caso el gran sacrificado, el gran perdedor ha sido el mito del hombre-macho, entendiendo por tal al hombre que mide su capacidad sexual por el número de erecciones y coitos que puede mantener, independientemente de que éstos puedan resultar placenteros para su pareja.


  Pero el paradigma sexual emergente es otro muy distinto y seguramente más gratificante, sobre todo para las mujeres, aunque como toda cara tiene su cruz, eso haya supuesto una merma considerable de la seguridad sexual masculina. Porque una cosa es disfrutar con la pareja y otra muy distinta en pareja. Gozar sexualmente es fácil, lo que ya resulta más difícil es gozar haciendo gozar. Y eso es lo que deberán aprender las parejas que pretendan vivir en un clima de calidad sexual suficiente como para que su vínculo no se deteriore por frustración, incompatibilidad o falta de satisfacción.


  Para favorecer ese goce recíproco, para facilitar que las parejas de hoy entren con buen pie en el mañana, quiero ofrecerles una serie de argumentos que les ayuden a reflexionar.


  REFLEXIÓN SEXUAL PARA LAS PAREJAS DEL SIGLO XXI



  Estamos situados en una zona privilegiada del planeta y formamos parte del denominado primer mundo, el que disfruta de mayor bienestar y más avances tecnológicos, pero a la vez, y quizá por ello, también el que padece una mayor crisis de valores.


  Tenemos bienestar, pero no sabemos traducirlo en felicidad. Seguimos casándonos y formando parejas, pero no sabemos convivir en armonía. La familia está en crisis, la pareja está en crisis, el sistema educativo está en crisis y seguramente, también, el sentido común está en crisis porque nos quejamos de la situación pero no hacemos nada por resolverla.


  Como no creo en otra revolución que la interior ni en más esfuerzo que el propio, simplemente quiero sugerir que empecemos a trabajar para mejorar el núcleo social básico: la pareja.


  La pareja, más que el individuo, o más exactamente las personas que conviven en pareja son las que están en mejores condiciones de construir su propia felicidad y, a través de ella, contribuir al bienestar general; ya que si funciona la pareja es más fácil que funcione la familia y el buen funcionamiento de la familia facilita la armonía social.


  Pero la pareja está en crisis porque las mujeres ya no aceptan el esquema del pasado y todavía no hemos sido capaces de inventar un nuevo modelo de relaciones de género. Éste es el motivo del desencuentro emocional que estamos padeciendo y el problema que debemos resolver entre todos.


  Las mujeres no quieren estar a disposición del hombre sino disfrutar con él. Pero como los hombres no hemos aprendido a relacionarnos, en condiciones de igualdad, con las mujeres, las relaciones simétricas nos vienen grandes y eso provoca nuestra desorientación. Antes, cuando la mujer era sumisa el hombre era potente, pero desde que la mujer ha adquirido protagonismo sexual el hombre empieza a tener fantasmas de incompetencia y problemas sexuales. Antes, cuando el placer sexual era sinónimo de orgasmo masculino el hombre se sentía seguro, pero desde que la presión de la reivindicación femenina ha hecho que ese placer sea cosa de dos, los hombres empiezan a sentir el displacer del miedo a no saber dar placer.


  En esa situación de desencuentro entre un modelo sexual masculino que las mujeres ya no aceptan y un modelo sexual femenino que los hombres todavía no hemos aprendido, se mueve un importante colectivo de parejas desorientadas que, con buena intención y desigual fortuna, están creando, por ensayo-error, el nuevo paradigma de las parejas del futuro.


   


  A esas parejas de hoy que se orientan hacia el mañana intentando superar el ayer, a esos hombres y mujeres dispuestos a funcionar como parejas y a trabajar juntos para acoplarse como tales va dedicado el próximo capítulo.
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  El acoplamiento sexual


   


   


  El amor, por etéreas e ideales que sean sus apariencias, tiene su raíz en el instinto sexual.


   


  Arthur SCHOPENHAUER


   


   


  Toda pareja, cuando inicia su vida en común, pasa por una crisis de acoplamiento sexual que oscila entre los seis meses y un año. Aunque se quieran, aunque tengan caracteres suficientemente compatibles y un proyecto de vida coincidente, los distintos niveles y matices implicados en la armonización sexual son tan complejos que superarlos es una garantía de pervivencia para la relación y una prueba de madurez para los componentes de la pareja. Para situar el tema, empezaremos por exponer las razones que dificultan el acoplamiento:


   


  1.ª Porque las parejas se crean una falsa expectativa de idealidad sexual asociada a la convivencia.


  2.ª Porque existe una gran diferencia entre la sexualidad deseada por la pareja no convivencial y la sexualidad practicada en la convivencia.


  3.ª Porque el choque entre la idealidad sexual imaginada y la realidad sexual experimentada se convierte en una dificultad inesperada que se añade a los roces propios del encaje de la convivencia.


   


  Dicen que cada casa es un mundo y cada persona un universo, pues bien, dentro de ese universo individual hay una importante constelación que debe encontrar su lugar para que no se produzca el caos: la sexualidad. Incluso en el supuesto de que dos personas, con el suficiente grado de madurez, decidieran juntar sus vidas al considerar que son óptimamente compatibles, durante el primer año pasarían forzosamente por una de las pruebas de fuego de la pareja: la de establecer un código de relación sexual adecuado para la convivencia.


  Cuando no se convive es fácil mantener el interés sexual ya que, normalmente, se tiene más deseo que ocasiones para satisfacerlo y ese déficit es el mejor alimento de la sexualidad. Pero precisamente porque desean más sexo del que practican se crean la expectativa de convertir la convivencia en un paraíso sexual. Y esa es la primera expectativa defraudada que la pareja debe superar.


  La convivencia facilita el sexo pero no favorece el deseo, porque todo lo que resulta fácil pierde parte de su interés y la sexualidad no es una excepción a la regla. Por eso no es extraño que las parejas, al poco tiempo de iniciar su proyecto común, empiecen a darse cuenta de que el hogar no es el paraíso sexual que ellos esperaban. Y en esa toma de conciencia –cuando se asume como una oportunidad para consolidar el amor– se inicia la primera fase del acoplamiento, porque ambos empiezan a plantearse hasta qué punto son coincidentes sus gustos y necesidades, y qué lugar debe ocupar la sexualidad en su esquema de relación. En definitiva empiezan a interesarse por sus respectivos valores sexuales.


  LOS VALORES SEXUALES



  Lógicamente cada persona tiene los suyos o los va descubriendo poco a poco. Lo malo es que no siempre los descubrimos antes de convivir y para acabar de complicar las cosas, es frecuente que los valores estén contaminados por los prejuicios. Para entender la diferencia entre prejuicios y valores pondremos el ejemplo de una práctica en la que frecuentemente se confunden ambas cosas. Me estoy refiriendo a la felación.


  Imaginemos a una mujer que practica la felación porque le gusta y sin que le cree ningún tipo de conflicto moral. En ese caso hemos de suponer que la felación forma parte de su código de comportamiento sexual.


  Ahora imaginemos a otra mujer que no la practica porque no le gusta y que ha tomado esa decisión en coherencia con ella misma. En este caso hemos de suponer que la felación no forma parte de su código sexual. La posible confusión –entre prejuicio y valor– empieza cuando la mujer, deseando practicarla, cree que no debe hacerlo porque considera que esa práctica no es lícita. En esos casos es cuando la persona debe reflexionar y decidir si está actuando desde sus valores o desde sus prejuicios.


  Hemos puesto el ejemplo de la felación porque es una de las prácticas usuales del actual código de comportamiento sexual, pero el argumento es aplicable a todas y cada una de las manifestaciones sexuales que crean incongruencia interna. En tales casos es cuando está indicado preguntarse hasta qué punto el código sexual está contaminado por las creencias erróneas que la moral social nos ha transmitido sobre la licitud de determinadas prácticas sexuales. No hace falta recordar, por ejemplo, el sentimiento de culpa, creado por la moral católica, a decenas de generaciones por el solo hecho de practicar la masturbación, cuando la doctrina de la Iglesia predicaba la abstinencia.


  El tema de los valores sexuales es tan importante que puedo afirmar que sin que sean suficientemente sintónicos es imposible que se produzca el acoplamiento sexual. Aunque la pareja se quiera y se desee, aunque compartan un sinfín de principios y proyectos, si en la intimidad uno considera pecaminoso, inmoral o indecente lo que el otro juzga natural, sano y deseable, la pareja encontrará, en esa divergencia, un importante obstáculo que puede resultar insalvable si no son capaces de afrontarlo constructivamente.


  Cuando los valores sexuales de las parejas de un mismo contexto cultural son muy discrepantes, hemos de suponer que está ocurriendo una de estas dos cosas:


   


  a) Que uno es un perverso y el otro un reprimido.


  b) Que uno es normal y el otro tiene un determinado grado de desviación con respecto al comportamiento normativo hacia uno u otro extremo.


   


  En el primer caso, que por fortuna es estadísticamente irrelevante, la pareja no tiene posibilidades de acoplarse, ni posiblemente lo desearán, a no ser que el perverso sea un sádico y el reprimido un masoquista, pero aun así posiblemente también tendrían difícil la convivencia, como muy bien ilustra el siguiente chiste:


   


  Se casan un sádico y una masoquista y en la noche de bodas ella le dice a él: «¡Pégame!». Y él le contesta: «¡No quiero!».


   


  Sirva la anécdota para desdramatizar el difícil tema del acoplamiento sexual y para dejar claro que antes de intentar la convivencia, las personas deberían revisar sus valores sexuales a no ser que estén dispuestas a pagar un alto precio por su falta de compatibilidad sexual.


  En el capítulo 10 trataremos de la sexualidad parafílica y lógicamente allí surgirá el tema de las perversiones, pero de momento nos limitaremos a la sexualidad normativa y hablaremos de las parejas con códigos de comportamiento armonizables o poco discrepantes, para que las personas que no tengan claro dónde empiezan sus valores y dónde terminan sus prejuicios puedan disipar sus dudas.


  LA CONGRUENCIA SEXUAL



  Creo que la madurez personal no debe significar la represión del instinto. Pero también opino que difícilmente puede considerarse maduro quien sólo obedece al principio de placer. Ser maduro es saber armonizar el instinto con la razón y lo que nos gusta con lo que nos conviene. Y en el plano concreto de la sexualidad ser maduro es saber discriminar qué cosas de las que nos gustan debemos permitirnos y qué cosas no nos gustan porque creemos que no deben gustarnos. Cuando detectemos estas últimas estaremos descubriendo los prejuicios sexuales y entonces bastará con revisar el código para adaptarlo a unos principios que armonicen mejor con nuestra naturaleza sexual y que, por tanto, puedan darnos congruencia.


  Para realizar esta revisión basta con que cada cual se conteste las siguientes preguntas:


   


  1.ª ¿Creo que he tenido una educación rigurosa en todo lo relacionado con la sexualidad?


  2.ª ¿Me han educado como si no existiera el sexo o cuando se hablaba de él era para reprimirlo y condenarlo?


  3.ª ¿Cuando he tenido pensamientos sexuales, o he practicado la masturbación, me he sentido culpable?


  4.ª ¿Cuando mantengo relaciones sexuales reprimo parte de mis apetencias porque creo que son inmorales o impúdicas?


  5.ª ¿Me siento culpable después de realizar determinadas prácticas aunque éstas sean aceptadas por mi pareja?


  6.ª ¿Acepto determinadas iniciativas de mi pareja pero después considero que está demasiado liberada?


  7.ª ¿Rechazo realizar determinadas prácticas porque considero que son pecaminosas, inmorales o perversas, aunque tanto mi pareja como yo las deseemos?


  8.ª ¿Tengo la sensación de que si la gente supiera las cosas que me permito sexualmente opinaría mal de mí?


  9.ª ¿Considero que la mayoría de la gente tiene una sexualidad más plena y gratificante que la mía?


  10.ª ¿Creo que la sociedad es demasiado permisiva y tiendo a criticar la libertad sexual de la gente?


   


  Cuantas más veces haya contestado usted que sí, más posibilidades tiene de estar afectado por la incongruencia sexual y en ese caso, si aspira a disfrutar de la sexualidad, no le queda más remedio que empezar a resolver sus contradicciones decidiendo y practicando lo que considere lícito y evitando lo que considere rechazable. En eso consiste la congruencia, en pronunciarse sobre las propias contradicciones y actuar en coherencia con la decisión adoptada. Lo que no tiene sentido es debatirnos indefinidamente entre el sentimiento de culpa por lo realizado y la frustración por lo reprimido. Porque ni la frustración ni la culpa son buenos consejeros sexuales ya que la culpa nos oprime y la frustración nos neurotiza.
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